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En el ámbito laboral ha venido cobrando importancia crear, lograr y mantener una             
calidad en el clima organizacional, la cual no solo va ligada al factor económico,              
beneficios hacia el colaborador y su familia, sino al ambiente que se viva en el día a                 
día, a temas de comunicación asertiva, trabajo en equipo y dejar de un lado la figura                
de jefe para trabajar bajo el liderazgo. Sin embargo, surge una inquietud interesante             
y es el hecho de indagar si las personas que están vinculadas han llegado ahí por                
gusto o por necesidad, ya que esto cambia el enfoque y determina en muchas              
ocasiones la actitud, compromiso, crecimiento y desempeño laboral.  
 
Colombia presenta grandes brechas de desigualdad en las posibilidades para que           
las personas ingresen a la Educación Superior e inicien camino en el ámbito laboral,              
lo que lleva a que no siempre se encamine la experiencia laboral de la mano con la                 
elección académica y al paso de los años sean dos caminos diferentes cuando lo              
correspondiente es que estos dos aspectos importantes se llevaran hacia el mismo            
rumbo. Se pretende entonces, mostrar la importancia de poder generar desde el            
inicio una conexión directa entre el ámbito académico y el laboral a fin de garantizar               
mayor satisfacción personal que impulsará a conseguir mejores resultados. 
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Al momento de elegir el ingreso a la Educación Superior y la incursión en el ámbito                
laboral se pueden mezclar factores que dificultan la elección correcta; está el factor             
económico, familiar, social; las presiones del contexto que cumplen su función de            
confundir. Al momento de elegir se carece de importancia para visualizar lo que se              
requiere elegir. Cómo lo indica Shalom (2008) “aprender a elegir es una compleja             
articulación entre las creencias personales de cada uno y las creencias de los             
grupos a los que están integrados” (p. 11).  
 
Existen dos grupos de personas: quienes tienen la posibilidad de iniciar la            
Educación Superior y no tener que buscar un empleo y quienes deben buscar un              
empleo si quieren iniciar su formación académica superior. En este orden, el primer             
grupo suponemos, tiene un panorama un poco más amplio y libre de elección ya              
que pueden encaminarse hacia sus preferencias, y a nivel laboral es posible que             
puedan vincularse finalizando su carrera o al término de ésta en el ámbito             
estudiado. 
Para el caso del segundo grupo, aparecen una serie de hechos que empiezan a              
definir de manera restringida su forma de integrarse a los dos ámbitos: un primer              
trabajo en la mayoría de los casos, significa aceptar la primer oferta con el fin de                
empezar a recibir ingresos, por tanto, no se hace un elección bajo la proyección              
personal deseada y así la experiencia laboral, se empezará a dar en un sentido              
diferente o contrario a las aspiraciones académicas. En este orden de ideas, la             
elección académica se verá limitada por aspectos que cobran una importancia           
significativa: por un lado, enfocarse teniendo en cuenta la experiencia laboral que se             
ha adquirido a fin de dar continuidad y mejorar los ingresos y elegir bajo la               
capacidad de pago, pensando en mejorar la calidad laboral; para cualquier situación            
se identifica que la elección que se realice se puede alejar de las preferencias y               
deseos reales. 
 
Aunque el ser humano en la totalidad de sus facultades tiene el poder de decidir y                
elegir libremente ya que es considerado como un sistema abierto, es decir: 
 
Como aquel que puede interactuar con el medio, esto es, que puede responder a              
algunas variables nuevas, o que con las variables ya establecidas puede interactuar            
con ellas de forma diversa y novedosa, con capacidad de respuesta gracias a un              
cierto aprendizaje. (Guerrero, 2008, p.19).  
 
La capacidad de elegir bajo los preceptos mencionados, se puede ver limitada y             
condicionada, lo que lleva a que se opte por abandonar los deseos del ser, de la                
persona y su proyección a través del tiempo.  
Para cualquiera de los dos grupos mencionados un factor determinante en la            
mayoría de las ocasiones al momento de la vinculación laboral en Colombia, es el              
nombre de la institución educativa de donde sea egresado ya que a lo largo de los                
 
años ha existido una estigmatización que abre o cierra puertas de una manera casi              
definitiva, situación que genera una contradicción que se plantea de la siguiente            
manera: se supone que entre el Estado y las instituciones educativas debe haber             
sintonía y cooperación a fin de garantizar la accesibilidad a una educación de             
calidad que permita crecer también en el mundo laboral ¿por qué el Estado a nivel               
de educación permite la creación de instituciones educativas si a nivel empresarial            
no van a ser aceptadas o van a generar limitaciones?.  
 
Lo anterior parecen cuestiones separadas, pero si miramos su accionar en un            
ambiente real, todo resulta tener una secuencia, un sentido y razón de ser, y por               
consiguiente un resultado que se ve reflejado en un rendimiento académico y más             
aún, una repercusión laboral. A nivel académico puede tener un mejor manejo ya             
que se trata de aprobar cada semestre unos contenidos conectados pero diferentes            
y se conoce un tiempo de finalización, aspecto que ayuda a llevar el proceso; en el                
ámbito laboral se puede complicar un poco ya que se puede identificar afectación de              
factores como el desempeño, falta de compromiso, poco interés e importancia a            
realizar nuevas tareas, asumir nuevos retos, lo que finalmente se resume en un             
sentimiento de frustración que puede hacerse notar y entrar a afectar el clima             
organizacional y sobre todo cuando es más de un colaborador que presente dicha             
situación. 
 
Las personas que hacen lo que les gusta son felices porque lo hacen con amor, con                
gusto, el empeño surge de una manera innata no impuesta y esto marca una gran               
diferencia en la forma de hacer las cosas y los resultados que pueden llegar a               
obtener; esto va de la mano con el éxito interno y externo de las organizaciones. Un                
colaborador feliz se ve reflejado en los resultados de su trabajo, si bien es cierto: 
 
Se considera que el éxito en las organizaciones gira en torno a dos pilares básicos,               
los recursos humanos y los clientes, con lo que la atención de la empresa se dirige                
hacia la gestión estratégica de ambos y por tanto hacia la identificación y             
satisfacción de sus necesidades. (Bordas, 2106, p. 18). 
 
El propósito de este ensayo es entonces, ubicarnos en el contexto laboral y             
académico en Colombia y mostrar la importancia que tienen las elecciones y            
decisiones del ser humano en estos dos aspectos, desde una perspectiva de sus             
gustos y preferencias, proyectándose desde su ser y no desde una sociedad que             
impone, impide y condiciona el libre desarrollo y elección, porque aunque las            
decisiones favorables o desfavorables las deberá asumir siempre quien las tome, en            
el desarrollo de su vida se ve abatido por lo que grita su entorno y las incidencias en                  
el largo plazo se verán en su desempeño en los diferentes entornos. Es necesario              
que haya un trabajo colaborativo y coherente entre el Estado, la academia y el              




Colombia como educador y empleador, ¿oportunidad o amenaza? 
 
La educación es una formación que tiene como objetivo principal desarrollar la            
capacidad intelectual del ser humano a través de instituciones que permitan la            
adquisición de conocimientos, habilidades, la formación de actitudes en el ser que le             
amplíen sus horizontes y que pueda desarrollar en diferentes ámbitos. Este proceso            
educativo se va desarrollando a través de experiencias, debates, investigaciones, de           
todos los aspectos que competen a la adquisición del conocimiento en sus            
diferentes formas. En Colombia, la Constitución Política de 1991 señala la           
educación como un derecho afirmando que: “La educación es un derecho de la             
persona y un servicio público que tiene una función social: con ella se busca el               
acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los demás bienes y valores de                 
la cultura”. (Art. 67). 
 
Ante esta afirmación, se podría entender que todos los colombianos tienen acceso a             
ese derecho a fin de garantizar dicha función social, sin embargo, en la realidad esto               
no se cumple en su totalidad. Cuando las personas terminan su educación básica y              
se enfrentan a la decisión de ingresar a la universidad, su deseo se ve frenado en la                 
mayoría de las ocasiones por el tema económico frente a la calidad de la educación,               
y no se trata en este punto de entrar a comparar instituciones pero si se trata de                 
hacer énfasis en la importancia de una educación de calidad. Lo que cobra             
importancia en Colombia es que la calidad está directamente relacionada con el            
nombre de la institución y ahí es en donde el estudiante y egresado se ve afectado.                
Para Pacheco y Roa, como para muchos, el reto de brindar educación de calidad y               
accesibilidad puede ser complejo pero se debería cumplir:  
 
El reto fundamental de la educación superior en Colombia, y en el resto del mundo,               
es brindar educación de la mejor calidad posible al mayor número de personas y con               
el menor costo tanto para la sociedad como para el individuo. (2014, p. 31). 
 
En Colombia, la desigualdad ha prevalecido, se observa la mala distribución de la             
riqueza de la nación dejando en desventaja a un grupo significativo de la población,              
situación que tiende a acompañar a dicho grupo a lo largo de su historia y su                
trayectoria tanto académica como laboral, como lo mencionan Altbach, Reisberg y           
Rumbley: 
 
Para proveer educación superior a todos los sectores de la población de una nación              
es necesario abordar problemas de desigualdad social tan profundamente         
arraigados en la historia, la cultura y las estructuras económicas. La distribución            
desigual de la riqueza y de otros recursos, como una educación primaria y             
secundaria de alta calidad, interfiere con ciertos grupos de población, los cuales,            
según predicciones de la OCDE, en las próximas décadas se pronunciarán cada vez             
con más franqueza sobre sus relativas desventajas. (2014, p. 44). 
 
 
Aunque en Colombia se han implementado diferentes programas de apoyo, becas,           
subsidios, modelos de financiamiento; los costos de acceso a la educación de            
calidad siguen siendo un impedimento, en muchos casos porque parte de la            
población debe trasladarse y ubicarse en la ciudad, y no solo deben cubrir la              
matrícula sino que deben asumir otros costos como vivienda lo que genera que el              
monto destinado para educación se vea afectado y se tenga que optar por no              
estudiar o elegir una institución que tenga menores costos pero que en términos de              
calidad no sea bien reconocida, lo que afectará al momento de vincularse al mundo              
laboral o no aporte mucho valor a la vinculación laboral actual que se tenga. Esto se                
debe a que el sector empresarial también tiene su criterio en término de calidad de               
la educación asociado en su mayoría al nombre de la institución de Educación             
Superior. 
 
De acuerdo con el SNIES (Sistema Nacional de Información de la Educación            
Superior) del Ministerio de Educación en Colombia, en el informe de indicadores de             
educación superior, al año 2018 la tasa de cobertura de educación superior            
correspondía al 52,76%. Este indicador hace referencia a la relación existente entre            
alumnos matriculados en nivel de pregrado: técnico, tecnólogo y profesional, y la            
población entre 17 y 21 años calculada por el DANE, en donde se obtiene la               
participación de estar cursando un programa de formación en educación superior.           
La última tasa de deserción universitaria publicada en el informe, corresponde al            
año 2016 y representa un 9%. ​Según estos datos, podemos observar la necesidad             
que se requiere para fortalecer la equidad en el acceso, calidad y permanencia de la               
educación superior en Colombia, lo que es primordial para el desarrollo de las             
organizaciones y del país; y sobre todo generar una sinergia y sintonía entre Estado,              
academia, sector empresarial y la sociedad como tal. 
 
Entonces, ¿Qué posibilidades de acceso a la educación superior hay en           
Colombia?. En la actualidad se puede decir que hay gran cantidad de instituciones             
pero el foco sigue siendo el tema de calidad, lo que confirma que aún predomina la                
desigualdad como factor de brecha. Cómo lo menciona Mora Cortez: 
 
Reside en evidenciar que las políticas educativas tendientes a profundizar las           
desigualdades sociales y a encerrar la educación superior en un sistema jerárquico y             
segmentado […] a partir de un discurso que individualiza la responsabilidad de            
ascender socialmente, en virtud de los “méritos personales” y el endeudamiento           
familiar.  (2016, p. 19).  
 
Esta jerarquización mencionada por Mora, se puede relacionar con la oportunidad           
que tiene un porcentaje de personas para acceder a la educación superior de forma              
inmediata con respecto al porcentaje de personas que debe acceder a algún tipo de              
financiación para ingresar a alguna institución de educación superior. Para acceder           
a una institución que goce de un alto reconocimiento y prestigio, se requiere de una               
inversión económica considerable. Adicional, en Colombia el nombre de la          
institución educativa de donde se es egresado influye en la elección del aspirante             
 
para un cargo, esto lo hemos podido evidenciar con experiencias personales y de             
personas cercanas quienes también han evidenciado situaciones similares. En este          
caso, se debe optar por otras instituciones, avaladas por el Ministerio de Educación,             
pero que en ocasiones no cuentan con un alto reconocimiento ni estatus a pesar de               
contar con programas de calidad, lo que disminuye la posibilidad de acceso a una              
oferta de trabajo. Es decir: 
 
La educación como factor productivo de igualdad no se comprueba en el caso             
colombiano, pues las desigualdades vinculadas a la clase social, el género, la            
pertenencia étnica, la discapacidad, la desigualdad regional y el epistemicidio se           
manifiestan a lo largo del sistema de educación superior y determinan las            
posibilidades de acceso, permanencia y logro educativo de los estudiantes. (Mora,           
2016, p. 40). 
 
Esto sigue dejando la puerta abierta a la necesidad de asumir nuevos retos como              
país, los cuales se pueden abordar, entender y aplicar como una opción bajo             
propuestas clave tratadas por diversos autores a lo largo de la trayectoria            
académica, propuestas enfocadas al financiamiento de acuerdo a la experiencia          
nacional e internacional, el acceso con equidad a la educación superior, temas de             
acreditación, investigación, coberturas; pero sobre todo igualdad a través de la           
correcta distribución de la riqueza con la que cuenta el país, a fin de lograr en algún                 
punto de la historia la meta soñada de que la mayor parte de la población pueda                
estudiar sin ninguna limitante y sobre todo logrando la consecución de sus objetivos             
a través de la elección por gusto y no por necesidad, porque quien hace lo que le                 
gusta desarrolla todo su potencial, quien hace lo que le toca tal vez lo puede hacer                
bien, pero no siempre sale lo de mejor de sí a mostrarse al mundo y salir victorioso                 
por ello. 
 
Ya en contexto con la situación académica de la población en Colombia, se             
abordará la situación actual a nivel laboral, con el fin de poder conocer si dicha               
población desarrolla labores acordes a su elección académica o si su vinculación            
laboral es la que resulta determinando su camino en el campo de la formación              
académica superior. Para Méndez, el colaborador dentro de una organización          
establece relaciones para cumplir unos objetivos tanto personales como         
organizacionales y por eso es tan importante la participación de las organizaciones            
dentro de la sociedad, esto nos lleva a entender su importancia partiendo de su              
concepto: “El concepto de organizaciones en el marco de la teoría de las relaciones              
humanas hace hincapié en la importancia del hombre en su función de su trabajo              
por su participación en un sistema social” (2006, p. 11). El clima organizacional se              
verá siempre afectado por el comportamiento de las personas que hacen parte de             
él, como lo menciona Bordas, cobra aún mucha más importancia el sentido de             
pertenencia frente a la labor y a la organización: 
 
Se considera que, si bien el comportamiento del individuo está modelado por el             
comportamiento de la organización en que se desarrolla, también la persona, por            
 
medio de sus características personales y de su comportamiento, puede influir en la             
propia organización y transformarla participando en la construcción de la misma.           
(2016, p. 18). 
 
Los niveles de empleabilidad de un país suelen ser uno de los indicadores             
principales para determinar el desempeño económico de la sociedad, debido a que            
permiten medir la eficacia de sus políticas e impactos en las personas. En             
Colombia, se observa bastante dificultad de acceso a un empleo formal,           
principalmente por aspectos relacionados con la falta de experiencia, la edad y el             
nivel educativo. 
 
Según el boletín técnico del DANE del trimestre comprendido entre diciembre 2019            
y febrero 2020 se estimó que: “La proporción de ocupados informales en las 13              
ciudades y áreas metropolitanas fue 46,7% para el trimestre móvil diciembre 2019 -             
febrero 2020. Para el total de las 23 ciudades y áreas metropolitanas fue 47,9%.” Se               
observa una cifra bastante alta que puede corresponder a las falencias del sector             
formal para generar suficientes empleos con condiciones dignas y adecuadas para           
el total de la población. Por lo tanto, la informalidad se convierte en la opción para                
las personas que no logran vincularse al sector oficial, y dicha informalidad está muy              
asociada al nivel educativo de esta parte de la población. Si bien es cierto, cursar un                
pregrado permite vincularse a un empleo formal, con el tiempo también aumenta las             
posibilidades de ascender dentro de la organización, el punto importante acá es si             
quienes tienen esta posibilidad en su totalidad logran hacerlo en el rango de sus              
cualidades y capacidades innatas o en las adquiridas por la elección que haya             
generado el afán y la necesidad de vincularse en el ámbito laboral y en donde               
empezó a generarse la experiencia que resulta determinando su rumbo. 
 
Esta situación se puede contemplar bajo la descripción de Stiftung, que muestra la             
forma más común de iniciar la experiencia laboral: 
 
La generación de empleo se ha realizado, principalmente, por medio de empleos            
temporales, y otras formas “creativas” de intermediación laboral, con alta          
inestabilidad y bajos ingresos, y empleos informales en los que los trabajadores            
trabajan sin contrato, sin acceso al sistema de seguridad social y sin la posibilidad              
de velar por sus derechos laborales básicos. (2014, p. 11).  
 
Con base en lo anterior, se confirma que no todas las personas pueden ejercer el               
derecho al trabajo bajo condiciones dignas y permanecen en situación de           
incertidumbre con respecto a un futuro y estabilidad laboral, casos que observamos            
con frecuencia en nuestra sociedad. Esta situación por una lado, lleva a que este              
grupo de personas tarden mucho más en iniciar su educación superior por factores             
económicos y de otro lado, que adquirida ya cierta experiencia, su elección            
académica se realice para encaminarla y poder generar una vinculación laboral           
formal o más estable, pero dejando de lado el verdadero deseo del ser, en este               
punto entra en juego el éxito de su desempeño, la realización personal, la             
 
interacción eficiente dentro de la organización y el ser feliz y amar lo que se hace a                 
diario. 
 
Por otro lado, en el actual sistema económico innegablemente una de las principales             
fuentes de riqueza es el trabajo, el cual junto con el consumo dinamiza la economía               
y permite su crecimiento; por esta razón es necesario cuestionarse hacia dónde se             
dirige el empleo tomando en consideración la perspectiva de sus participantes, la            
fuerza laboral y las empresas. En este sentido se indaga sobre la tendencia actual              
del mercado laboral colombiano, con la finalidad de determinar el nivel de            
coherencia entre la oferta y la demanda y las variables que influyen haciendo             
énfasis en las dimensiones de los trabajadores, específicamente tomando el          
enfoque de la elección profesional y la necesidad de ajustarse a lo requerido por las               
organizaciones. 
 
En este punto, cobra relevancia hablar del ser, como actor principal en cualquier             
campo, porque es quien interactúa directamente con los diferentes factores dentro           
de la sociedad. Es significativo mencionar que su realización debería ser lo más             
importante a tener en cuenta, por tanto ​encontramos entonces, que la personalidad            
y el comportamiento de los individuos asumen un importante papel para promover el             
desarrollo de las organizaciones. Partiendo del concepto de personalidad, según          
Ivancevich: “cuando hablamos de personalidad de un individuo nos referimos a un            
conjunto relativamente estable de sentimientos y comportamientos que se formaron          
de manera significativa por medio de factores genéticos y ambientales” (2006, p.            
111). De acuerdo con la apreciación anterior, se puede indicar que debería existir             
relación entre la personalidad de cada individuo, su formación académica y el            
puesto de trabajo que desempeña, de esta manera existiría mayor satisfacción en el             
trabajo que a su vez facilita evidenciar mejores resultados en las empresas. Para             
complementar, se propone el siguiente argumento: 
 
Aún cuando todas las necesidades estén satisfechas, podemos esperar que, a           
menudo (si no siempre), se desarrolle un nuevo descontento y una nueva inquietud,             
a menos que el individuo esté haciendo aquello para lo que él individualmente está              
capacitado. En última instancia, los músicos deben hacer música, los artistas deben            
pintar, los poetas deben escribir, si tienen que estar en paz consigo mismos. Lo que               
los humanos pueden ser, es lo que deben ser. Deben ser auténticos con su propia               
naturaleza. A esta necesidad la podemos llamar autorrealización. (Maslow, 1991,          
p.90).  
 
Lo expuesto anteriormente, debería ser el objetivo de cada ser humano, sin            
embargo, existen varios factores que inciden en que las personas no se            
desempeñen en un área de su interés, por ejemplo: no se seleccionó la carrera              
profesional de acuerdo a los gustos y preferencias, el acceso al empleo presenta             
bastantes complicaciones en algunas áreas y se debe optar por alternativas           
distintas, no hay facilidad de acceso a la educación superior para ampliar el             
horizonte laboral o no existe sinergia entre la oferta y demanda de talento humano              
 
en los sectores económicos para la creación de valor tanto para las personas como              
para las organizaciones. 
 
Aparece un cuestionamiento interesante y es el hecho de por qué el ser humano no               
defiende sus preferencias ante cualquier circunstancia y mantiene sus convicciones          
sin tener que rendirse ante un contexto, ya que esto le permitiría ser auténtico y               
sobre todo conocer, explorar y vivir a plenitud sus habilidades, capacidades y llegar             
a sentirse realizar en el punto máximo de su vida. Aunque pareciera cuestión de              
decisiones, está directamente asociado a la distribución y configuración de nuestro           
cerebro: 
 
Las áreas de asociación de la corteza cerebral ponen en marcha una integración de              
nivel superior al procesamiento que llevan a cabo las áreas sensoriales y motoras,             
con lo que se convierten en el nexo entre la neocorteza motora y sensorial. Se trata                
de áreas que modifican su respuesta en función de diferentes circunstancias y que             
se han relacionado con las funciones cognitivas superiores, como la atención, el            
lenguaje, el razonamiento o la toma de decisiones. (Redolar, 2017, p. 110). 
 
Es así que, en muchas ocasiones y situaciones el contexto es el que resulta              
determinando el rumbo del ser humano y definiendo la salida a un problema o              
cuestión, entendiendo como problema según Lazzati: “un problema es una brecha           
entre la situación actual o proyectada y un objetivo” (2013, p. 16). Aunque todo              
problema también puede mostrar diferentes soluciones, éstas surgen con diferentes          
tipos de condicionamientos que ponen en duda cual sea la solución más objetiva y              
apropiada para no desviarse del punto de llegada. 
 
Se hace necesario que la persona en su etapa de maduración, crecimiento y             
exploración defina sus objetivos y no los pierda de vista, estos pueden estar sujetos              
a modificaciones en su ejecución y alcance, las cuales guiarán el proceso pero             
jamás se deben perder de vista. Para esto, Lazzati, nos propone una herramienta             
que puede ayudar a generar enfoque para cumplir los objetivos en cualquier área de              
la vida que lleven a la plena realización del ser: 
 
El árbol de decisión es una forma gráfica (que semeja las ramas de un árbol) de                
representar un conjunto de alternativas inherentes a un proceso decisorio que están            
sucesivamente encadenadas. Las alternativas pueden corresponder a decisiones        
propias o de otras personas, o bien a hechos aleatorios. El árbol de decisión se               
suele emplear especialmente cuando de una decisión primaria propia se desprenden           
alternativas que dependen de decisiones de otras personas o de hechos aleatorios.            
(2013, p. 27). 
 
En la toma de decisiones es relevante la gestión adecuada de los recursos que              
estén al alcance ya que de allí también van a derivar las consecuencias y el efecto                
que estas puedan llegar a tener, en lo posible hay que “abandonar la casualidad y               
apostar por la causalidad” (Olaz, 2018, p. 43). Aunque siempre van a existir una              
serie de obstáculos y barreras, el ser humano siempre tendrá la capacidad de elegir              
libremente, y debe luchar por alejar prejuicios, estereotipos, condicionamientos y          
 
limitaciones que lleven a desviarse del camino del cumplimiento de sus objetivos de             
vida. El ámbito académico, profesional y laboral siempre deben ir de la mano             
garantizando que el desarrollo del ser humano esté enmarcado en términos de            





Aunque Colombia es un país de múltiples oportunidades, para una gran parte de la              
población se convierte en una amenaza poder ingresar a la educación superior,            
estudiar la profesión deseada, vincularse al mercado laboral acorde al desarrollo           
profesional, porque el libre desarrollo se ve limitado por el afán y la necesidad de               
sobrevivir en un mundo y suplir las necesidades básicas. 
 
El ser humano está en plena capacidad de decidir libremente, de formarse según             
sus preferencias y la identificación de sus capacidades, habilidades y por tanto lo             
correcto es que su camino laboral y académico apoye ese fin. La toma de              
decisiones es fundamental, con base en unos objetivos previamente establecidos,          
que permitan alcanzar un estado de armonía y bienestar. 
 
La cooperación entre el Estado, la academia y el sector empresarial es fundamental             
para el desarrollo del país. Si se consigue garantizar el acceso, la calidad y la               
permanencia a la educación superior en Colombia, se aportaría también al           
desarrollo de las organizaciones, mejorando de manera significativa los resultados,          
gracias al aporte de los colaboradores que junto con los clientes son la razón de ser                
de las empresas, los cuales mostrarían resultados positivos reflejados en la           
satisfacción laboral de los mismos. 
 
Existe en Colombia mucho trabajo por hacer y bastantes retos por asumir con             
respecto a la educación, se requieren cambios estructurales en el sistema educativo            
que permitan que más personas tengan acceso a instituciones de alta calidad, que             
se garantice la permanencia y se disminuyan los niveles de deserción. Adicional, es             
importante que el modelo educativo brinde una orientación vocacional hacia las           
habilidades y capacidades de las personas y que el mercado laboral no presente             
tantas limitaciones para acceder como se observa actualmente, con el fin de que se              
realice una elección académica acertada desde el inicio de la formación. 
 
Finalmente, los seres humanos toman decisiones cada día de la vida, muchas de             
ellas generan limitaciones, sin embargo, siempre se puede hacer un alto en el             
camino y hacer algo diferente para cambiar aquello que no es del todo agradable              
con el fin de superar los diversos condicionamientos dentro de la sociedad actual y              
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